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Tener en cuenta la perspectiva de género 
a la hora de planificar y aplicar una 
respuesta de emergencia no es tan sólo una 
cuestión de proteger los derechos humanos 
de las personas afectadas. También es una 
forma de aumentar la eficacia de la ayuda 
de emergencia. Por tanto, es obvio que 
garantizar que las respuestas atiendan 
al concepto de género debe ocupar el 
centro de la reforma humanitaria. 
El género se ha identificado como 
una cuestión transversal que debe 
ser incorporada en el enfoque de 
colaboración. El Grupo de Trabajo 
del Comité Permanente Interagencial 
(IASC, por sus siglas en inglés) sobre 
Género y Ayuda Humanitaria se 
transformó, en diciembre de 2006, en 
un Subgrupo de Trabajo y amplió su 
mandato para ser más operativo.1 Para 
ello, promueve “Cinco Métodos de 
Reforzar la Transversalidad del Enfoque 
de Género en la Acción Humanitaria”:2 
1. determinar estándares de igualdad 
 de género en un manual adaptado  
 a la práctica sobre el terreno
2. garantizar la experiencia en cuestiones  
 de género durante una emergencia
3. desarrollar la capacidad de los  
 agentes humanitarios sobre  
 las cuestiones de género
4. obtener la información necesaria  
 y utilizar datos organizados según  
 sexo y edad para tomar decisiones
5. establecer asociaciones para elaborar  
 nuevos programas de igualdad de  
 género más certeros durante las crisis
El presente artículo analiza el trasfondo y 
los retos relativos al cuarto de estos “Cinco 
Métodos”. Para que la acción humanitaria 
sea más eficaz desde una perspectiva de 
género, es esencial reforzar las tareas de 
recopilación, análisis, distribución y uso 
de la información por edad y sexo. Un 
estudio reciente del Fondo de Población 
de las Naciones Unidas, que analizó más 
de 80 informes de evaluación, bibliografía 
académica y entrevistas, descubrió que 
las cuestiones de género a menudo siguen 
siendo un punto débil de las respuestas de 
emergencia. Esto se debe, principalmente, 
a la carencia de capacitación, la escasez 
de recursos y tiempo limitados, la 
ambigüedad de roles y la falta de voluntad 
política. No existe un sistema de control 
que establezca a quién le corresponde la 
introducción de las cuestiones de género. 
Falta de datos desglosados
Otro resultado llamativo de nuestra 
encuesta fue la ausencia de datos 
clasificados por edad y sexo. Sabemos 
que es esencial identificar y aprender 
de las buenas prácticas que el uso de 
información desglosada por edad y 
sexo puede contribuir a dar respuestas 
más efectivas ante las emergencias. 
Aunque existe información detallada 
sobre cómo los desastres han afectado 
desproporcionadamente a las mujeres, 
que han recibido un trato injusto durante 
la fase de recuperación, se trata de datos 
casi exclusivamente anecdóticos. 
la comunidad internacional ha recibido el mandato de 
incorporar la perspectiva de género en su respuesta 
humanitaria desde que se celebrara la histórica Conferencia 
de Beijing de 199. El proceso de reforma humanitaria actual 
supone una oportunidad única de acelerar esta integración.
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Conclusiones 
El seguimiento de las conclusiones y 
recomendaciones de la Evaluación en 
Tiempo Real de la respuesta al terremoto 
de 2006 podría haber ayudado a que 
los clusters de las inundaciones de 2007 
hubieran trabajado con mayor eficacia. Los 
responsables de los clusters (que, en teoría, 
deberían ser expertos técnicos del sector) 
ganan apoyo, legitimidad y autoridad 
a partir de su capacidad de elaborar 
y gestionar el consenso entre socios 
dispares, aunque similares, y garantizar 
así la calidad y validez de la acción. Si 
las funciones y responsabilidades de 
los directores de cluster, responsables 
gubernamentales y organismos de dentro 
y fuera de las Naciones Unidas se hubieran 
definido con mayor claridad al inicio de la 
respuesta en el caso de las inundaciones, 
los esfuerzos realizados podrían haber 
sido más eficaces y eficientes.
Se requiere flexibilidad a la hora de 
aplicar el sistema de coordinación 
sectorial. Lo que funciona en una 
emergencia, puede que no sirva para 
otra. No existe un programa modelo para 
hacer un uso eficaz de la estrategia. 
Se necesita apoyo para identificar y 
desarrollar a los directores nacionales de 
clusters (personas que las dirigirán “in 
situ” sobre el terreno, no en la capital). Los 
responsables nacionales trabajan a largo 
plazo, no como la mayoría de los directores 
de clusters internacionales que llegan 
en masa durante la fase de emergencia 
y luego se marchan paulatinamente.
Pakistán es un país piloto para el 
proyecto de Una ONU. La reforma de 
la Organización creó una inestabilidad 
adicional significativa, sobre todo 
durante la respuesta a las inundaciones. 
Actualmente, la ONU está explorando 
nuevos métodos (“Un solo líder”, “Un 
solo Programa”) lo cual dificulta la 
respuesta “unitaria”, si previamente no 
se ha creado ni aplicado ningún sistema o 
modalidad nuevos para los contextos de 
emergencia o desarrollo. Hasta la fecha, 
el trabajo ha consistido en aprender a 
través del sistema de ensayo y error en 
un intento de colaborar ante una nueva 
emergencia en una zona políticamente 
inestable de un Estado frágil. 
Brenda Haiplik (bhaiplik@unicef.org) 
es la coordinadora del Programa de 
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1. www.ineesite.org/standards/MSEE_report.pdf 
2. www.erra.gov.pk /
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Cuando buscamos información sobre las 
disparidades de género en las cifras de 
mortalidad relacionada con catástrofes, 
sólo obtuvimos datos en dos de las más 
recientes. En el tsunami de 2004, murieron 
entre 1,2 y 2,1 veces más mujeres que 
hombres. En las inundaciones de 1991 en 
Bangladesh, murieron cuatro veces más 
mujeres que hombres en el grupo de edad 
de entre 20 y 44 años. El motivo principal 
de que se produjera una disparidad de 
género tan acusada es que las primeras 
alertas se transmitieron públicamente 
entre los hombres, principalmente, 
y llegaron más tarde a las mujeres. 
Además, se esperaba de las mujeres que 
se quedaran en casa y aguardaran a que 
el marido regresara antes de abandonar 
el hogar. Aunque las razones de que se 
produjera un mayor número de víctimas 
entre las mujeres son complicadas, la 
comunidad de trabajadores humanitarios 
tomó medidas para solucionar uno de los 
aspectos de este hecho. Para mitigar el 
impacto de las catástrofes en el futuro, se 
distribuyeron radios por todos los hogares. 
A la población se le dijo que, en caso de 
emergencia, se emitirían mensajes de alerta 
y las mujeres deberían abandonar el hogar 
tanto si había hombres en él como si no. 
A pesar de que es difícil aislar el impacto 
de este nuevo sistema de alarma, las 
inundaciones subsiguientes no provocaron 
tantas bajas, lo cual sugiere que fue 
eficiente, al menos de forma parcial. 
Si bien encontramos pocos casos donde 
se hayan utilizado datos clasificados 
por sexo y edad ante respuestas de 
emergencia (lo cual contrasta claramente 
con un uso más rutinario en caso de 
intervenciones de desarrollo), existe un 
ejemplo donde se utilizó la información 
demográfica disponible para planificar la 
ayuda y el apoyo a la población afectada 
por la catástrofe. Tras el terremoto de 
2005 en Pakistán, una de las necesidades 
inmediatas era ofrecer servicios y 
suministros de salud reproductiva a las 
mujeres. Como se considera una necesidad 
típica de las mujeres, los temas de salud 
reproductiva a menudo se ignoran en 
situaciones de emergencia, aunque la 
carencia de estos servicios puede provocar 
enfermedades graves, complicaciones, 
abusos o incluso víctimas mortales. Para 
que la ayuda fuera más eficaz, se utilizaron 
datos ya disponibles procedentes de 
encuestas demográficas y sanitarias para 
estimar el número existente de chicos 
y chicas adolescentes, madres lactantes 
y mujeres embarazadas. También se 
emplearon datos sobre el uso y prevalencia 
de métodos anticonceptivos para calcular 
las necesidades que debían cubrirse, que, 
a menudo, se incrementan 
tras una crisis, puesto que las 
parejas desean posponer la 
maternidad. Según estos datos, 
se distribuyeron kits con jabón 
y toallas entre las mujeres 
para garantizar su dignidad y 
movilidad, así como sets para 
partos seguros, y se facilitaron 
métodos anticonceptivos, 
inclusive preservativos, para 
evitar embarazos no deseados 
y enfermedades de transmisión 
sexual, como el VIH/SIDA.
Estereotipos sobre las 
disparidades de género
A principios de la década 
de 1990, los defensores de 
los derechos de la mujer 
refugiada solían sostener 
que el 80% de los refugiados 
eran mujeres y niños. Esta afirmación 
se basaba en cálculos aproximativos. 
Desde entonces, algunos datos más 
sistemáticos han confirmado que el 
número de mujeres entre la población 
refugiada es aproximadamente el mismo 
que el de hombres. Este hecho también 
lo confirma una recopilación preliminar 
que recientemente ha realizado el Consejo 
Noruego para los Refugiados sobre la 
disponibilidad de datos de desplazados 
internos agrupados por edad y sexo. 
Gran parte de la población desplazada 
internamente se distribuye de forma 
relativamente equilibrada por sexo. 
No obstante, debe señalarse que, de los 50 
países con problemas de desplazamiento, 
sólo 20 informaron sobre las cifras 
aproximadas de desplazados internos. 
Mientras que 19 de ellos separan sus 
cifras por género, sólo dos países lo 
hacen de forma sistemática por grupos 
de edad y sexo. La documentación sobre 
catástrofes a menudo mezcla diversas 
fuentes, definiciones e indicadores. En 
una entrevista, un experto en nutrición 
reveló que la información se desglosa 
sistemáticamente para los niños menores 
de cinco años, pero no por sexo ni 
otros grupos de edad. La falta de un 
conjunto de indicadores y metodologías 
comunes supone un gran obstáculo 
a la hora de efectuar valoraciones, 
ya que no se pueden comparar datos 
procedentes de diferentes fuentes. 
No sólo una cuestión de mujeres
Aunque existe un reconocimiento cada 
vez mayor de que las mujeres y niñas 
son más vulnerables que los hombres y 
niños en caso de emergencia, a veces la 
causa de este hecho es poco clara. Gran 
parte de la vulnerabilidad de las mujeres, 
tanto en situaciones de emergencia como 
en la fase de recuperación, se atribuye 
a desigualdades de género, basadas en 
desequilibrios de poder socioeconómico, 
político y cultural, que ponen a este 
colectivo en situación de desventaja 
frente a los hombres. Por mencionar 
algunos de estos factores, destacamos 
una peor situación sanitaria, debido a 
un acceso más limitado a los servicios 
de salud y nutrición; índices menores de 
alfabetización; movilidad reducida, debida 
a las normas y los estereotipos de género; 
limitaciones a la movilidad, que alejan 
a las mujeres de los espacios públicos; y 
códigos de vestimenta restrictivos (como 
faldas o saris largos y zapatos de tacón alto 
que impiden la huida en caso de peligro).
Revisamos el Proceso de llamamiento 
unificado de 20073 y descubrimos que 
ninguno de estos llamamientos cuenta 
con datos clasificados por sexo, aunque 
algunos contienen indicadores específicos 
para las mujeres. Supone un problema 
categorizar a las mujeres de forma general 
sin tener en cuenta la edad, clase, casta, 
etnia, ingresos, educación, religión ni otras 
variables. Así, tras los temas que parecen 
afectar solo a las mujeres, puede haber más 
de lo que a simple vista pudiera pensarse. 
Por ejemplo, existe una atención limitada a 
las necesidades, debilidades y capacidades 
de las personas mayores y la gente joven. 
Puede que los hombres y chicos tengan 
también debilidades específicas que 
los ponen en peligro, relacionadas 
con las normas y expectativas de 
género. Los estudios más recientes 
señalan que, a menudo, se ignora 
el bienestar sociopsicológico de los 
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hombres debido al supuesto de que 
son fuertes e independientes. De este 
modo, la vulnerabilidad de los hombres 
apenas se analizó en los informes 
y evaluaciones que revisamos. 
Son muy pocas las organizaciones que 
han clarificado las funciones y divisiones 
de trabajo, así como la cuestión de quién 
es el responsable de ofrecer información 
puntual y veraz clasificada por edad y 
sexo en situaciones de emergencia. Son 
poco habituales los términos de referencia 
para los responsables de la recopilación 
de información y son escasas las 
evaluaciones que cuentan con conclusiones 
específicas relativas a la valoración del 
impacto de la operación de emergencia 
desde la perspectiva de género. 
Recomendaciones
El Fondo de Población de las Naciones 
Unidas señala la necesidad urgente de:
desglosar todos los datos 
relevantes por edad y sexo
n
desarrollar indicadores que reconozcan 
las diferencias de género y edad
recabar información desde una 
perspectiva de género (por ejemplo, 
utilizar funcionarios censuales 
del mismo sexo, si procede; o 
tener en cuenta la hora y el lugar 
más conveniente para mujeres, 
hombres, chicas y chicos)
que personas capacitadas 
analicen la información desde 
una perspectiva de género
implicar a los socios en el uso, 
análisis y distribución de los 
datos por edad y sexo  
aplicar los resultados a la 
planificación, puesta en práctica 
y evaluación de las actividades
reforzar la cooperación 
entre los agentes de ayuda 
humanitaria para garantizar la 
n
n
n
n
n
n
armonización de definiciones, 
indicadores y metodologías
establecer sistemas de responsabilidad, 
e incluso términos de referencia, para 
garantizar la disponibilidad puntual 
de datos clasificados por edad y sexo
ser prácticos: encontrar el 
modo de aplicar políticas, 
directrices, herramientas y listas 
de comprobación existentes
Henia Dakkak (dakkak@unfpa.org) es 
Consejera Técnica Superior en la Unidad 
de Respuesta Humanitaria de UNFPA en 
Nueva York y Copresidenta del Subgrupo 
de Trabajo del IASC sobre Género y 
Ayuda Humanitaria. Lisa Eklund (Lisa.
Eklund@soc.lu.se) es consultora en la 
oficina del UNFPA en Ginebra, que 
dirige Siri Tellier (tellier@unfpa.org).
1. www.humanitarianinfo.org/iasc/content/subsidi/
tf_gender/default.asp?bodyID=1&publish=0 
2. http://ochaonline.un.org/humanitarianappeal/
webpage.asp?MenuID=8187&Page=1412 
3. http://ochaonline.un.org/humanitarianappeal 
n
n
Conforme avanza el proceso de reforma 
de la asistencia humanitaria, aumentan 
las dudas en torno a las agencias que 
lideran los diferentes clusters. Surge de 
esa forma un consenso respecto a la idea 
de que ser líder de cluster no significa 
ser su “proveedor”, sino que implica 
la coordinación del apoyo y el trabajo 
con diversos agentes para mejorar la 
respuesta humanitaria a los desplazados. 
Sin embargo, en el caso del cluster 
encargado de la gestión y la coordinación 
de los campos, crecientemente se espera 
que ACNUR no se limite a ser un mero 
coordinador. En numerosas situaciones 
de conflicto, no está claro de dónde 
vendrá la financiación para la gestión 
de los campos. Si las ONG socias y los 
gobiernos de acogida siguen siendo 
incapaces de acceder a los fondos, surgen 
serias dudas sobre la viabilidad de la 
estrategia de coordinación sectorial.
El objetivo principal del cluster de gestión 
y coordinación de campos consiste 
en mejorar la vida de los desplazados 
internos que viven en ellos. Desde sus 
inicios, el grupo ha diferenciado tres áreas 
de atención, distintas pero relacionadas: 
la administración, la coordinación y 
la gestión. Los tres componentes son 
complementarios, pero requieren tres 
agentes distintos: el administrador (el 
gobierno nacional), el coordinador (la 
agencia líder) y el gestor (una ONG). 
Estos tres agentes forman una asociación 
triangular de coordinación y gestión, 
en la que ninguno de los tres puede 
sostenerse solo sin los otros dos.
Los gobiernos nacionales son responsables 
de garantizar el funcionamiento de 
los sistemas de designación de los 
campos o los lugares que albergarán a 
los desplazados internos, el control y 
la supervisión de todas las labores de 
asistencia humanitaria, el mantenimiento 
de la seguridad, el registro y la emisión 
de documentación civil a los residentes 
de los campos en las mismas condiciones 
que a los demás ciudadanos nacionales 
no desplazados y el esclarecimiento de las 
cuestiones relativas a la titularidad de los 
terrenos de los lugares designados. Para 
cumplir sus responsabilidades, el gobierno 
debe nombrar a un administrador para 
cada campo, que asuma dichas funciones 
El cluster de coordinación y gestión de campos es uno de los 
nuevos grupos sectoriales surgidos del proceso de reforma 
humanitaria. ACNUR actúa como director de cluster en el caso 
del desplazamiento por conflictos armados, pero ¿tienen los 
demás organismos expectativas demasiado altas respecto a 
ACNUR? ¿Pueden obtener las ONG la financiación necesaria 
para garantizar que el cluster de coordinación y gestión de 
campos mejore la vida de los desplazados internos?
Desafíos para la financiación del cluster 
de gestión y coordinación de campos  
por Jane Wanjiru Muigai
